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CONDICIONES 
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El repalado y conocido esciilor 
D. Rafael Gomeoge, viene publi-
cátodo eo nuestro estimado colega 
• E\ Imparcial», con el título de 
«Recuerdos del Japón», uua serie 
de notables artículos ai'en-.a de to­
das las uianífestaciones ae la vida 
de aquel país que, al vencer á Ru­
sia por mar y por tierra, hA surgi­
do de golpo cocuo una revelación 
ante el mundo entero, demostran­
do lo que sou capaces de hacer los 
pueblos que se proponen resuelta­
mente engrandecerse, adoptando* 
se & la civilización prepun aeran te 
con un esfuerzo euorme ae volun­
tad y perseverancia, a ün de utili­
zar BUS procedimientos en todo 
cuanto conduce a la prosperidad 
económica y al fortalecimiento de 
su defensa. 

El señor Gomengé, con ia com« 
petencia que le da baber permane­
cido en aquel país algún tiempo y 
estudiado por sí mismo la trans­
formación üe la sociedad Japonesa, 
esta dando a conocer al publico es* 
pañol con sus excelentes artículos, 
la evolución que eu ella se ha ope­
rado y su estado actual, descri­
biendo auemas, de mauo maestra, 
el funcionamiento de lodos los ser 
vicios públicos, especialmente tos 
que se reQeren a su uefensa mili 
lar. 

Ahora ha tomeuzado a tralar 
acerca del poder naval japonés, 
describiendo su fuerza presente y 
anunciándonos dará a conocer la 
diferencia del poderío naval en la 
«ctualidal y la de dos siglos antes 
de Jesucristo, en que la emperatriz 
Jingo, vestida de hombre, desem­
barcó en las inhospitalarias playas 
de la Corea; que desde entonces 
ditta ia codiciosa epopeya que aho­
ra ha concluido el genio de Uyama 
y de Togo. 

Pero antes de eolrar en materia, 

Gomenge no ha podido contener en 
su corazón la explosión de sus sen­
timientos patrióticos y al hablar 
de Escuadras y de combates y del 
prestigio que tan rápidamente ha 
adquirido la Midna Japonesa, no 
ha podido menos de volver la vis-
tü hacia nuestra España y hacia 
nuestra Marina, vencida sin glo 
ri« para los vencedores, pero con 
gran honor para los vencidos, y 
de su pluma han brotado amargas 
pero consoladoras reflexiones, que 
la Marina y la Patria le han de 
agradecer siempre, por lo que sig­
nifican y por lo que valen. 

Y para que nuestros lectores co« 
nozcan tan hermoso escrito, lo re­
producimos íntegro. 

Dice asi: 

\k\ú loa que teneinoa oooflanza en eata 
patria, taa queiida como desgraciada; loa 
qae no nos reaignaiBOj á creer que el itue-
blo máa grande de la tierra tenga por epf 
logo de BU gloiia uu reparto caucillereaco; 
loa que «abemos que nuestro a* I dado ea el 
máB «obrio, aumiao y raiiehte del mundo, 
DO podemos considerar veücida por la fuer-
ra de laa liayouetaa uud nación cuyos bijoa 
saben morir por defender su liouor. 

Santiago de Cuba, Cavite^ sou una fata­
lidad, pero no una deslionra; el mismo 
Senado de los Estados Uuidos, por decente 
justicia, al advertir cuáu sin peligro ren-
cieroD sus Escjadras, bu borrado esos dos 
nombres del libro de las victorias, 

De lo fácil no se alardea, el triunfo se 
aquilata cou el peligre. 

No hagamos historia, pero sepan todos 
los que tieueo fe en el porvenir, que Espa­
ña no poseía eu aquella guerra ni la menor 
probabilidad del triunfo. 

La culpa es toda de nuestros malos es-
ttidístas, sino es uua oíeusa aplicarles este 
decoroso apelativo, que eu treinta años de 
pat no ban servido más que para envane­
cerse por fanii'ias de mar á mar y de linaje 
á liua)H, y destruir al país. Y lo peor «s 
que cou aquiescencia de todos siguen prao* 
ticando esta política glotouay egoísta. 

Ne hay ejército porque existe el interés 
de qoe «sa fuerca desaparesoa, no hay Ar­
mada porque la patriótica rectitud del 
hoiubre de mar puede ser una amenaza 
constante para los plácidos dittrutadores 

autóctona determinación en patricios, han 
declarado ilotas ai testo de los mortaloa. 

Somos tos más. lo aguantamos, sin duda, 
porque lo merecemos. 

Sabedlu, los que aún creéis en Espnñ i; el 
úuieo barco do uuestia Armada que valia 
algo era el «Culón», y éste fué á la guerra 
sfu los cañooes de grueao calibre que ia ca* 
sa ánsaldo se guaidó para uirjor ocasióu y 
más necesario monienio; el cAlfunsoXllI», 
no tenia andar y carecía de coudiciouea ma' 
riñera»; la artillería de 14 centímetros de 
toda la fdmoaa ettcuadra de Ceivera estaba 
inútil por el mal sistema de sus cierres de 
culata y la debilidad de sus casquilloa. 

Prácticamente se contirmó este aban­
dono. 

No hay que olvidar que en esa artillería 
estiibaba la fuerza ofeusiva de nuestra Ar* 
mada. 

Los caTiatorpederos tentar, inservibles las 
piezas du lü inillrautro»; carbón no pudo 
embarcarse máa que la mitad del que se n c 
cesitiiba; la galleta llegó por kilos cuando 
se pedía por quintales, los aceites y las ma' 
tetias lubriücadoras brillaron por su auseo' 
cía y aquellos bravos defensores de la pa 
tria, que conocían el fío que les esperaba, 
se embarcaron disciplinados, obedientes, 
debiéiidoies el Estado doa pagas y sabieu' 
do que la Administración públisit se nega* 
ba áadmitir uousiguaciones para sus faiui* 
lias, es decir, ooudenaudo á sus hijos á su' 
frir el hambre antes que la orfaudad llena* 
se sus hogares de miseria. 

Qaé extraño es que el pundonoroso Cer* 
vera, á quien ta fortuna hizo la irrisoria 
merced de ungirle «ou el mando de esta te' 
meraria desdicha, viesa en sus huras de ue' 
grura y de tristeza, vagar por delante de 
sus pupilas heróieas, las siniestras Oguras 
del almirante Byng, ahorcado eu Plymouth 
por los mismos que habían desorganizado 
su Ilota; de Persauo, escarnecido tras la de­
rrota de Lissa; de Matheus, exonerado des" 
pues de la veraii tnza do Cabo Sioié. 

Me consta; cou fuerzas iguales hubierais 
sido vencedores; no es culpa vuestra sino 
combatíais cou las mismas armas. 

Si está ordenado el desquite de nuestra 
patria ilPios lo quieral) en las decisiones 
de lo porvenir, no deseamos eata inferiori* 
dad para la raza anglo-snjooa. 

Queremos vencerlos, no cubrirlos de in' 
f«n>ia. 

Mientras llega ese codiciado dia de glo* 
ria, que llegará cuando ya mis ojos no pue 
dan saludar la bandera triunfante, pense 

Dodores que padecemos y aoportamos no 
nos estorban también estas nobles ambicio 
nes. 

La primera sesión celebrada por el Con­
greso hubo que retrasarla una hora justa 
por falta de número. 

Si eso es en la primara ¿qué será e» lá 
última? 

Dicen que á causa de los anraentoa eo loa 
gastos de Guerra y Marina ea inevitable 
la dimisión de Euhegarny. 

El caso es asombroso. 
Casi fué ayer cuando los liberales forma­

ron gobierno y ya llevan echado por la 
borda un ministio de Hacienda, 

V tienen preparado el segundo para hacer 
lo mismo. 

iQaiéo será el tercero^ 
Sin duda un valiente. 
Porque valor se necesita para ocupar nn 

puesto á sabiendas de que hay que some' 
terse ó dimitir. 

Leemos: 
«También ha declarado Romaoones que 

la aprobación de los presupuestos no depon 
de de que éstos sean buenos ó malos, sino 
de la actitud en que se coloquen loa repu­
blicanos-

Como malos lo son. 
Como actitud eo contra, na es sola la de 

los republicanos, hay la de otros que uo 
calan el gorro frigio. 

Y que no ayudarán fácilmente á la apro­
bación, si á ellea no se lleva lo que injusta* 
mente ha sido suprimido.» 

Por aquí se ve asomar un cisma. 
Si después de tanto 6jar fechas y atar 

cabos llega flu de Diciembre y no está apro­
bado el presupuesto, ¡vaya una plancha pa­
ra los profetas! 

Las tres primeras interpelacioue's anun­
ciadas en el Congreso son éstas: 

Primera: Sobre la política eu Albacete, 
distrito de Cas^s Tbáñez. 

Segunda: Política del señor Montero Ríos 
en Pontevedra. 

Tercer»: Nuevas declaraciones del señor 
Sánchez Guerra en el distrito de Cabra. 

Todo de política. De lo otro nada. 
Y lo otro ea precisamente lo que importa 

al país. 

da la «Oaceta», que, erigidos por propia ' moten hac«r Marina, si es que loa gober* 

! " 
Escribir por escribir, es cosa fácil y po* 

co enojosa para todo el que ha pasado con 
más ó monos aprovechamiento, los rústicos 
umbrales de uua escuela. 

Escriliir para hacer algo de provecho, 
ya presenta mayores diQcultades, sobre, 
todo, cuando el que eecribe, quiere expre* 
sar.alguna buena idea y expresarla bien. 

Ésciibir imni ganarse el susUoto, éa el 
más rudo, el más peposo de loa oiloioá, y 
sin embargo, hay muchos que á él se disdi* 
can, omitimos el porqué 

Pero escribir flimplement>e por ver sn 
nombre en letras de molde y gratis por de 
contado, es la última de Iju necrd«(tM, aó* 
lo puede permitirse semejsnt* lafo, alfún 
favorito do la Pn*vld«iids. 

En g«iiara>, tmlaa la* arte», reqnieren 
para ser cultivadas con éxito, hal>«r tañido 
pr«viam»Dte cottoeimiento de ellaat baaes, 
aunque no teaa máa que rudimentarias, 
por <>;ieroplo. 

El qoe quiere ser pintor, hasta para 
hacer un mal boceto, necesita tener noció* 
nes de dibujo y haber hecho algunos eatn-
dios sobre colorido; el que pretendiese ta* 
ñer uo instrumento musical, cualquiera 
que sea este, no lo con seguirá si de ante* 
mano uo ha aprendido para ello sus reglas: 
y como el estudio de estas reglas no es co' 
múu á todos los iodividaos, no pueden aer 
por tanto muchos los que hagaii compe* 
tonda al artista de profosióo. 

La nueva ¡rntpcióa de bdtbarott eo el 
campo literario, escritores áo AotibU, afi* 
Clonados de espantou fecundidad, bacien* 
do competencia gratis ó á vil precio á loa 
productos de los escritores de oficio, ta la 
que más lastimosamente ha influido, pa^a 
la decadencia de nuestra buena literatura. 

£1 arte lírico, por lo roiaino que és el 
más improductivo^ ea e| que tiene mayor 
número de pretoodicutes, 

No bien vé la luz pública un periódico 
literario, se vé acosado por todas parles 
con millares do composiciones por este 
orden: 

«Ala Sita. A. B.». «Sobre la tumba da 
H >. «A unos ojos». «A Eiisa», y otras, 
en donde por lo general sobran palabral y 
faltan ideas y sentido romúo. 

Así pues, opino, que cuaot^os á la lite­
ratura se dediquen, deben conocerla ínti­
mamente, haberla estudiado nsÉy de cerca 
para saber cuando la dan motirM de enojo 
y cuando por el contrario conqniatan ó me* 
rece» <̂i beneplácito y aprobación. 

Antonio Almodivar. 
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Además, m i padre ni reparajá en esto. 
—Ta padre repararíi en todo—dijo la señora Gran 

det movieodo la cabeza, 
Nano» dudaba; couocia á sa amo, 
- Vamos, Nanóo, baz lo que te he dicho ya que es 

o)icamp!eaflos. 

de triaafo oolooó todo eao en ao extremo de la ohl* 
meuea. 

Ilabian nacido en sa mente más ideas en aqael 
caarto de hora, qae caantaa babia tenido desde la na-
oimiento. 

—•Mamá—dijo—mí primo no podrá safrir el olor do 
ona tea; ¿por qaé no oompramoa ana bajía? 

Y dicitfudo y haoieodb, corriú liĝ era como an pi' 
jaro a seĉ r de sn bolsillo el escodo de cien saeldos 
qoe babia reoibi Jo para sos gsstos partioalaren de 
aquel mes, 

—Toma, Nanóo—le dijo—anda pronto. 
—¿Pero qué dirá ta padre? 
Gata objeción terrible faé expuesta por la aéfiora 

Grandet, otando vio en manos de aa hija on azaoa* 
rero de Savrea, antlffao, traído por Grandet del oaa-
tillo de Froidfond. 

-¿Y de dóndevaa A aaoar el azúcar? ¿Te has vnel' 
to looa? 

—Mamá, Nanón comprará el azúcar lo miamo qae 
la baKia. 

—¿Pero y (o padre? 
—¿Uatarla bien qne aa sobrino no pudiese beber an 

vaiodo «ma aaaoarada? 

XJciI 

Los números aoRofan saliendo con leaUtud, poro 
la ioteria habd de aaspendarae pronto, I<anón entró, 
y dijo en voz alta: 

—Señora, ea menaater que me dé V. sabanal par* 
haoer la oama á eae aefior. 

La aeAora Orandet aignló á Nanóo. 


